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LOS GATOS DE ‘CATS’ LLEGAN A LA GRAN VÍA. Más de 40 actores transformados en felinos están ya listos para presentar, el
próximo miércoles, en el teatro Coliseum de la Gran Vía, el espectáculo musical Cats. El montaje, que ha costado 7,5 millones de euros, ha resultado
el más caro de la historia teatral de España. Esta obra se estrenó por primera vez en Londres, hace 20 años.

Esperanza Aguirre, presidenta del
Gobierno regional, del PP, quiere
reformar el Estatuto de Autonomía
para dividir en 10 circunscripcio-
nes electorales la Comunidad, con
alrededor de 500.000 habitantes ca-
da una. Así lo anunció ayer el vice-
presidente del Gobierno, Ignacio
González. González no precisó
una fecha para que la propuesta se
envíe a la Asamblea, pero será a
partir de que comience el nuevo
periodo de sesiones en febrero. La
voluntad del Gobierno es que las
próximas elecciones municipales y
autonómicas en 2007 se realicen
con el nuevo sistema.

Aguirre ya aseguró en su discur-
so de investidura su intención de
“dividir la Comunidad en 10 o 12
circunscripciones que agrupen a los
ciudadanos por proximidad geográ-
fica”. Para Aguirre, “las listas que
los partidos presentasen en esas nue-
vas circunscripciones serían suscep-
tibles de ser mucho mejor controla-

das por los electores, que podrían
conocer mejor a los candidatos”.
Además, la presidenta propone la
creación de listas desbloqueadas en
las que el elector pueda tachar los
nombres que considere que no de-
ben estar incluidos. IU se muestra
en contra de la medida porque
cree que favorece a los partidos
mayoritarios. PÁGINA 4

Aguirre, dispuesta a
dividir la región en
10 zonas electorales
el año próximo
La Asamblea tendrá que reformar el Estatuto

Alcalá de Henares (172.000 habi-
tantes) es el único gran munici-
pio de la región que no está adhe-
rido al Canal de Isabel II. Los
responsables de la ciudad siem-
pre se han negado a que los veci-
nos beban agua del Lozoya por-
que es el doble de cara que la del
Sorbe, el río que suministra en
exclusiva a la localidad.

Pero hay dos problemas: el
Sorbe, en época de sequía, es in-
capaz de suministrar todo el
agua que la ciudad necesita, y
además, la red de abastecimien-
to está envejecida: pierde casi la
mitad de todo lo que transporta.

El Ayuntamiento, gobernado

por el PP, ha encontrado la solu-
ción para que los vecinos sigan
sin pagar los precios del Canal:
sacar a concurso la explotación
de la red de suministro y conce-
dérsela a una empresa privada.

El Consistorio pone como
condición a los futuros adjudica-
tarios que no suban el precio del
agua por encima del IPC y que
les abone 15 millones de euros,
además de un 10% de la factura-
ción anual prevista.

La oposición municipal
(PSOE e IU) siempre ha apoya-
do que Alcalá se mantenga fuera
del Canal, pero están en contra
de que el abastecimiento de la

ciudad dependa de una empresa
privada. El concejal de Medio
Ambiente, Jesús Domínguez,
del PP, replica que “la red necesi-
ta tantas inversiones que es preci-
so crear una fórmula que asegu-
re el futuro del suministro”. Adu-
ce que en otras ciudades como
Almería, Vigo o Salamanca la
privatización ha funcionado.

Pero la solución no es tan sen-
cilla, porque la red de suministro
tiene muchos agujeros: como el
Sorbe se queda seco en los vera-
nos muy calurosos, Alcalá debe
pedir ayuda al Canal y éste tiene
una larga factura pendiente de la
ciudad.   PÁGINA 3

Alcalá privatizará el suministro de
agua de la ciudad durante 25 años

EL PAÍS, Madrid
Las decenas de miles de conducto-
res que cada día entran o salen de
la capital por la carretera de Anda-
lucía (N-IV) —129.000 en ambos
sentidos en el tramo de mayor
afluencia, en el término municipal
de Getafe— conocen bien su pun-
to más negro: los últimos tres kiló-
metros de la autovía hasta su co-
nexión con la M-30, el llamado y
temido Nudo Sur. Allí, para enfi-

lar en dirección a O’Donnell, los
tres carriles de la N-IV se convier-
ten de pronto en dos, y luego en
uno, y desde ese único carril se in-
corporan cada día a la carretera de
circunvalación 31.000 vehículos,
que se suman a los 89.000 que ya
circulan por ese tramo de la M-30.

A primera hora de la mañana,
miles de coches se atascan en ese
punto en una cola kilométrica que
convierte el acceso a la capital en

una prueba de resistencia para los
nervios. Y eso que, para entonces,
la N-IV ya se ha liberado de buena
parte de los 6.600 camiones que
cada día circulan por ella para en-
trar a la Comunidad, pero que se
quedan, en su mayoría, en alguno
de los 16 polígonos industriales de
esta zona del sur metropolitano.

Según la Dirección General de
Tráfico, los madrugadores son, pa-
radójicamente, quienes más tar-

dan en llegar a Madrid por la
N-IV: los mayores atascos se pro-
ducen entre las 7.00 y las 8.00. La
experiencia de los redactores de
EL PAÍS que el pasado martes
—regreso del puente de la Consti-
tución y con lluvia— hicieron el
recorrido Pinto-Madrid es bien dis-
tinta: quienes salieron a las 9.00
tardaron 41 minutos; los que deja-
ron Pinto a las 7.30, media hora.
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El colapso del Nudo Sur, punto negro de la N-IV

MABEL GALAZ, Madrid
María Belén Carratalá
Couto, esposa de José Luis
Morcillo, jefe de la Policía
Municipal de Alberto
Ruiz-Gallardón, será nom-
brada hoy nueva gerente
del Instituto Superior de
Estudios de la Seguridad
(ISES) por el Consejo de
Gobierno. Carratalá es
abogada y hasta ahora de-
sempeñaba el cargo de di-
rectora de Formación Poli-
cial en el instituto.

El ISES es la academia
donde se forman cada año
los policías locales de los
municipios de la región. Es-
te instituto, antes llamado
ARES (Academia Regio-
nal de Estudios de la Segu-
ridad), sacó su primera pro-
moción en 1992 siendo pre-
sidente el socialista Joa-
quín Leguina. El actual ge-
rente, Enric Gispert, se in-
corpora al Ayuntamiento.

La esposa del jefe
de los agentes
municipales será
directora de la
academia policial
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VIENE DE LA PÁGINA 1
La carretera de Andalucía (N-IV)
tiene dos tramos especialmente
conflictivos: el comprendido entre
los kilómetros 22 y 18 y, ya al final,
el que discurre entre los kilómetros
7 y 4, justo antes de la incorpora-
ción a la M-30. El primer parón se
produce a la altura del municipio
de Pinto, y se nutre, entre otras
cosas, de los 6.600 camiones y fur-
gonetas que usan la N-IV para en-
trar a Madrid. En ese tramo la
velocidad no supera, en hora pun-
ta, los 15 kilómetros por hora.

Desde el kilómetro 17 y hasta el
12 la situación mejora un poco.
Allí, junto a los polígonos indus-
triales de Getafe, se registra la ma-
yor afluencia de vehículos (64.500

de entrada, 129.000 en ambos sen-
tidos), pero muchos camiones han
salido ya de la autovía, otros se
desvían hacia la M-45, y, además,
en ese tramo la N-IV pasa de tres a
cuatro carriles por sentido.

Todo eso agiliza la circulación,
favorecida también por el hecho
de que, a partir del kilómetro 11,
muchos conductores optan por se-
guir su camino por la avenida de
Córdoba, un bulevar de 4.000 me-
tros que usan cada día 57.000 ve-
hículos. Quienes prefieren conti-
nuar por la N-IV alcanzan, en el
kilómetro 6,5, el nudo supersur,
cruce de caminos con la M-40, que
se ha quedado algo obsoleto en su
función de distribuir el tráfico de
la zona aunque sigue registrando

60.000 movimientos cada día. Jus-
to después llega lo peor: los deses-
perantes tres kilómetros hasta el
Nudo Sur de conexión con la
M-30. El Ministerio de Fomento
pretende que la carretera de peaje
R-4, que unirá Madrid con Ocaña
(Toledo) a mediados de 2004, reste
a la N-IV el 25% del tráfico que
soporta. Pero ya hay una forma de
ahorrarse el atasco y llegar algo
antes al trabajo: el transporte públi-
co. Los 12.600 usuarios que tienen
los trenes de cercanías en hora pun-
ta alcanzan Madrid, desde Pinto,
en 22 minutos. El autobús 421, que
traslada a 390 personas, tarda 45
minutos, pero salva el Nudo Sur al
desviarse, por la avenida de Córdo-
ba, directamente hasta Legazpi.

6.600 camiones en 20 kilómetros de autovía
Los 16 polígonos industriales del sur, destino de la ‘legión’ de vehículos pesados que usa la N-IV

Tiempos entre Pinto y el Nudo Sur de la M-30

Fuente: elaboración propia. EL PAÍS

A las 7.45

A las 8.01

A las 8.36

A las 9.01

A las 9.13

8.29

8.40

9.19

9.42

10.11

44 minutos

39 minutos

43 minutos

41 minutos

58 minutos

A las 7.30 8.02 32 minutos

Duración de los viajes (18 kilómetros) realizados por EL PAÍS en vehículo
privado el 9-12-2003 entre Pinto (kilómetro 22) y el nudo sur de la M-30

Hora de salida Llegada Duración

1,72 (g) 1,41

1,82 (g) 1,49

1,54 (d) 1,09

1,82 (g) 1,49

1,78 (g) 1,46

1,75 (d) 1,24

Litros de combustible
consumidos

d: Motor diesel 1.9 (gasóleo A, a 0,709 euros); g: Motor de gasolina 1.6 (gasolina 95, a 0,809 euros)

SENTIDO ENTRADA

E. RUBIO, Madrid
Hay cinco estaciones de
Cercanías entre Atocha y
Pinto (línea C-3). Una de
ellas se llama Getafe Indus-
trial; otra, San Cristóbal
Industrial, y otra es el polí-
gono de El Casar. ¿Queda
todavía alguna duda sobre
quiénes son los usuarios de
esta línea?

En la hora punta se agol-
pan los bolsos y las mochi-
las sobre el piso del tren. El
pasado martes, Ricardo Be-
llido, operario de 23 años
en una fábrica de El Casar,
dejó caer su bolsa deporti-
va con estrépito, resopló y

se sentó en el único sitio
libre. Mala decisión. Belli-
do se ganó la reprimenda
de dos jubilados y parte de

los viajeros, que esperaban
el sitio desde tres estacio-
nes atrás. Unos 43.500 via-
jeros hacen este tramo a
diario, y en hora punta la
cifra alcanza los 12.600.

Sin embargo, el paisaje
difiere, y cómo, en la mis-
ma ruta, pero dentro de un
tren Civis. Estos ferrocarri-
les rápidos —que no hacen
paradas intermedias en los
polígonos industriales y
marchan directos de Pinto
a Madrid— van igual de
abarrotados, pero sus ocu-
pantes son en su mayoría
estudiantes y profesionales
de los servicios.

Aparcamien. disuasorios
(todos gratuitos):P

Pasajeros en tren

Fuente: Renfe. EL PAÍS

Ambos sentidos. Línea C-3
(Atocha-Pinto)

Diarios 43.500

En hora punta 12.600

Viajeros:

• Duración: 22m (Civis, 15m)

Pinto, Getafe industrial
y Villaverde Bajo

• Paso: 30 minutos,
15 en hora punta

Á. DE CÓZAR, Madrid
El autobús que sale del inter-
cambiador de Legazpi con
destino a Pinto no sale de la
plaza de Legazpi, sino de la
plaza de la Beata María
Ana de Jesús, 100 metros
más arriba. Esta cuestión
nominal puede convertirse
en un quebradero de cabeza
si uno no es usuario habi-
tual de esta línea: en la ter-
minal no hay ninguna indi-
cación que señale dónde pa-
ran los autobuses y la única
solución es preguntar a algu-
na de las personas que circu-
lan a diario por esa zona.

Los 390 viajeros que rea-

lizan el trayecto Madrid-Pin-
to en el 421 en hora punta
no tienen ese problema.
“Me conozco el recorrido

como la palma de mi mano.
Llevo tres años cogiéndolo
todos los días para llegar al
trabajo”, señala un obrero
de la construcción. A las
7.00, el 421 va casi vacío, só-
lo algunos trabajadores se
distraen haciendo garabatos
en los cristales empañados.
A la vuelta, sobre las 8.15, el
vehículo se llena con estu-
diantes y oficinistas. Des-
pués de 45 minutos llegan a
la terminal de Legazpi, o a
la de la plaza de la Beata
María Ana de Jesús —es
una misma terminal pero
con dos emplazamientos—,
y enfilan rumbo al metro.

Pasajeros en bus

Fuente: Cons. de Transportes EL PAÍS

Ambos sentidos

Pinto-Madrid 2.100

En hora punta 390

Todas las líneas

Pinto-Plaza de la beata
María de Jesús (Legazpi).
Pasajeros al día.

1.900
La línea 421:

• 14 viajes en hora punta 
• Duración del viaje: 40 minutos
• Recorrido de 18 km

El tren de los currantes

KILÓMETRO 13.7. Las cámaras de la DGT muestran el tránsito de vehículos a la altura de la M-406. Por esta vía se incorporan a la N-IV muchos de los vehículos procedentes de Getafe. Este punto soporta un tráfico
diario de 129.000 automóviles. La M-406 es también una de las carreteras que utilizan los camiones para llegar a los polígonos industriales del sur. De los 6.600 camiones que utilizan la N-IV sólo 3.300 llegan a la capital.
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“¿De dónde sale el que va a Pinto?”

Una serpiente luminosa formada por miles de coches avanza por la N-IV (carretera de Andalucía) hacia la entrada a Madrid a primera hora de la mañana del pasado martes. / MANUEL ESCALERA
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39 minutos

23 minutos

58 minutos

Nudo sur

8.40

8.48

10.11

8.01

9.11

9.13

Pinto (km 22)

44 minutos

22 minutos

41 minutos

Nudo sur

8.29

8.37

9.42

7.45

8.59

9.01

Pinto (km 22)

F. J. BARROSO, Madrid
8.01. El inicio del recorri-
do a la altura del kilómetro
23 se efectúa sin ningún
problema. Hay una gran
densidad de tráfico, pero el
vehículo puede alcanzar
los 90 kilómetros por hora.
Las primeras retenciones
se registran a las 8.16, a la
altura del Cerro de los Án-
geles, en Getafe. La incor-
poración desde la M-50 re-
sulta penosa para muchos
conductores, que deben pa-
rar en seco el vehículo para
volver a arrancar.

A la derecha, el automo-
vilista percibe un reguero de
luces rojas. Se trata del des-
vío para la circunvalación
M-45, donde se forman re-
tenciones que superan los
700 metros. En su mayoría
se trata de camiones de
gran tonelaje. A las 8.20, la
desviación hacia la M-30 y
la M-40 hace recuperar los
100 kilómetros por hora.

Unos minutos más tar-
de el conductor debe levan-
tar el pedal del acelerador.
Se topa con la primera
gran retención que se con-
vertirá en su calvario. Está

a la altura del kilómetro 5
de la N-IV. Primera, segun-
da. Diez kilómetros por ho-
ra. Ese ritmo lo llevará has-
ta una M-30 colapsada por
la cantidad de coches y por
la lluvia caída. El recorri-
do termina a las 8.40.

El regreso se inicia a las
8.48, tras dar la vuelta en
el desvío de Méndez Álva-
ro. Cosa extraña, la salida
por la variante hacia la
M-30 se encuentra atesta-
da de tráfico y las retencio-
nes hacen que llegar a Ge-
tafe por la N-IV (unos cua-
tro kilómetros) se haga de
forma muy lenta, a unos
30 kilómetros por hora. A
las 9.01 se logra mayor ve-
locidad, lo que permite ter-
minar el viaje de salida de
la capital a las 9.11.

Dos minutos más tarde
empieza la vuelta a Ma-
drid, que se hace mucho
más lenta. El final de la ho-
ra punta se retrasa. A las
9.31 el vehículo logra des-
viarse hacia la M-30, pero
pronto se halla con el gran
atasco, en el kilómetro 8,
del que no saldrá hasta las
10.01.

Un atasco lluvioso
O. GÜELL, Madrid

Frío, lluvia, sueño y coches,
muchos coches. Tras un fin
de semana de tres días, los
conductores que accedieron
a Madrid por la carretera
de Andalucía se toparon el
pasado martes con el habi-
tual atasco, agravado en es-
ta ocasión por las desapaci-
bles condiciones meteoroló-
gicas.

A las 7.45, el acceso a la
N-IV desde Pinto, a la altu-
ra del kilómetro 22, se enca-
mina directo al atasco. En
los primeros 1.000 metros el
tráfico es aún fluido, con
una velocidad que alcanza
los 60 kilómetros por hora.
Pero dura poco. Llegado el
kilómetro 21, los coches se
detienen para circular los si-
guientes dos kilómetros a
una velocidad media de 15
kilómetros por hora. En
ocho minutos, se recorren
sólo 2.000 metros. A las 7.54
se alcanza el kilómetro 19.

Para llegar al 18, son ne-
cesarios otros cinco minu-
tos. Las paradas son cons-
tantes y no se superan los
30 kilómetros por hora. A
partir del kilómetro 17, la

circulación mejora ligera-
mente. Los siguientes cua-
tro kilómetros se recorren
en 10 minutos, lo que signifi-
ca una velocidad media de
25 por hora.

A las 8.10 se alcanza el
kilómetro 12. Muchos co-
ches abandonan la N-IV
para incorporarse a la
M-45. La velocidad sube
hasta los 80 kilómetros por
hora, con puntas que alcan-
zan los 100.

La llegada al kilómetro
5, ya muy cerca de la M-30,
marca el inicio del atasco
más absoluto. Son las 8.14.
Los siguientes 1.000 metros
marcan un récord difícil de
superar: 15 minutos para re-
correrlos. O un minuto para
recorrer 66 metros. La velo-
cidad media, cuatro kilóme-
tros por hora, es la de una
persona andando, que si fue-
ra por el arcén superaría a
los coches. El colapso se ex-
tiende a las dos calzadas de
la M-30, a la rotonda de
Méndez Álvaro y al sentido
de salida. El recorrido de
ida y vuelta del kilómetro 5
a la estación de Méndez Ál-
varo lleva 27 minutos.

66 metros por minuto

KILÓMETRO 8.8. Zona despejada. Cuando la carretera llega a este punto muchos vehículos han abandonado ya la N-IV y han optado por la avenida de Córdoba (antiguo trazado de la N-IV). Esta avenida,
transformada en un bulevar de cuatro kilómetros, soporta un tráfico de 57.000 vehículos y ayuda a que la carretera de Andalucía no se convierta en una de las vías más complicadas para acceder a Madrid.

R. F., Madrid
7.30. La incorporación a la
carretera de Andalucía en
sentido Madrid, desde el
cambio de sentido de Pin-
to, es trabajosa y lenta.
Desmoraliza observar la
longitud de la hilera de ve-
hículos, turismos en torno
a grandes camiones y trans-
portes de tamaños inquie-
tantes, antes aún de consu-
mar la entrada en la carre-
tera. La lluvia cada vez
más fina ha vuelto a empa-
par los parabrisas. La situa-
ción, en esos primeros mo-
mentos, podría ser conside-
rada de marcha lenta conti-
nua, porque no hay paro-
nes en este primer trecho
hasta que el cuentakilóme-
tros marca 1.7. Comienzan
las detenciones consecuti-
vas. 7.41. En el mejor de
los casos, entre parada y
parada, la velocidad máxi-
ma alcanzada frisa los 30
kilómetros a la hora. La
gente conduce mientras ho-
jea los periódicos.

7.43. Un nuevo parón
permite comprobar que
apenas se han recorrido
1,8 kilómetros. Los tres ca-

rriles no permiten superar
los 25 kilómetros a la hora.
La marcha lenta ya es dis-
continua. A las 7.45, la mi-
rada descubre un puntea-
do de luces rojas sobre an-
tenas en la cima del Cerro
de los Ángeles. La hilera
de entrada a Madrid por
una vía común que anun-
cia M-30 y M-40 permite
un respiro: hasta 100 kiló-
metros a la hora de veloci-
dad, pero es apenas un es-
pejismo. Una masa de pilo-
tos traseros rojos hierve
frente al automóvil.

A lo lejos se columbra
ya la M-30, pero es tan an-
cha la riada de automóvi-
les y son tantos los canales
por los que los coches in-
tentan adentrarse en la ciu-
dad que el reloj corre im-
placable sin que el automó-
vil avance.

Son las 8.02. La radio ha-
bla de 16 kilómetros de cola
en el Nudo Sur. Un cuarto
viaje, desde el punto kilomé-
trico 12 de la M-30, a las
8.36, es aún más problemáti-
co: no termina hasta las
9.19, entre la desesperanza
y la resignación.

Marcha lenta
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10 minutos

32 minutos

43 minutos

Nudo sur

7.13

8.02

9.19

7.23

7.30

8.36

Pinto (km 22)
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KILÓMETRO 6.5. La imágenes de la DGT corresponden al nudo supersur, uno de los puntos más complicados de la N-IV. Las dos primeras apuntan hacia el sur y muestran a los vehículos que llegan hasta O’Donnell
y Legazpi. Las otras dos apuntan hacia el noroeste y muestran las vías del tren. La coexistencia de todas estas vías en un espacio tan reducido causa un gran tapón poco antes de llegar a Madrid
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Km 14
(M-406, Getafe)

Km 11 (M-45 y
Av. de Córdoba)
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Km 4
(M-30, nudo sur)

Km 8
(M-531,
Perales
del Río)

Km 20 (Pinto, centro)

Fuente: DGT, INE (padrón municipal 1-1-2002), Ayuntamiento de Madrid (padrón municipal de 2003), Ferrovial y elaboración propia.

EL TRÁFICO EN LA N-IV
• Vehículos al día

(ambos sentidos. Media 2001-2002 )

VELOCIDAD EN SENTIDO
ENTRADA A LAS 7.00

• Trayecto desde el kilómetro 22,
(Pinto sur) hasta los accesos
a la M-30, según la DGT.
(media anual 2001-2002)

• Duración del recorrido
de 17 kilómetros (desde
el PK 22, Pinto sur,
hasta los accesos a la M-30),
según la DGT.
(media anual 2001-2002)

A las
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A las
8.00

A las
9.00
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Madrid

M
-607

N
-4

01

N-II

R-2

R
-2

R-3

R
-4

R-5

N
-I

N
-I

V

M
-30

N-IIIN-V

A-6

M
-40

M
-4

0

M-45

M-50

M
-50

M-50

N
-I

V

3
La construcción de las 
nuevas conexiones 
entre ambas carreteras 
se desarrolla en los 
márgenes de la calzada 
y afecta negativamente 
al tráfico. 

OBRAS DE LA M-50

2
Las primeras retenciones 
se encuentran a la altura 
de la localidad de Pinto.

PRIMER PARÓN

1

6.600 camiones llegan a la 
Comunidad de Madrid por 
la N-IV cada día, pero sólo 
3.300 se acercan hasta las 
puertas de la capital. Esta 
autovía ocupa el primer 
lugar de la región en 
entrada de camiones.

TRÁFICO PESADO

7
El tramo de pago (54 km) enlazará la 
M-50 y Ocaña, dispondrá de dos 
carriles (tres entre la M-50 y la M-408) y 
el peaje será gratuito durante las horas 
nocturnas. La inauguración estaba 
prevista para 2003, pero la fecha se ha 
retrasado hasta mediados de 2004.

LA RADIAL R-4

4
Es el antiguo trazado de la N-IV. 
La expansión de la capital y la 
ampliación de los barrios vecinos 
han transformado a esta vía de 
tres carriles en un bulevar de 
cuatro kilómetros con cruces 
regulados por semáforos. Aún así, 
57.000 vehículos transitan 
diariamente por esta calle. De 
ellos, más de 6.000 son camiones 
y autobuses (un 10,8%).

AVENIDA DE CÓRDOBA

6
30.800 vehículos llegan diariamente desde la N-IV hasta el 
nudo sur de la M-30 por un solo carril. Aquí se encuentran con 
los 89.000 automóviles circulan también cada día por los tres 
carriles de que dispone la circunvalación en esta zona. Durante 
las mañanas, cuando el colapso es máximo, la N-IV es una cola 
de casi dos kilómetros a la espera de entrar a la M-30.

LAS MAYORES COMPLICACIONES, AL FINAL DE TRAYECTO

NACHO CATALÁN / EL PAÍS

La carretera de Andalucía no se libra de los atascos y todas las 
mañanas laborables presenta grandes retenciones en sentido 
entrada. El tramo más nefasto para los turismos se localiza en 
los últimos tres kilómetros, en donde se forma una inmensa 
cola de vehículos que espera a entrar a la M-30. 
Destaca también el intenso movimiento de 
camiones y furgonetas. Las razones se 
encuentran, por un lado, en los 16 polígonos 
y centros de logística industrial sitos en las 
proximidades de la autovía y, por otro, en 
el suministro y abastecimiento de 
mercancías con el sur peninsular.

Pinto
(31.800 habitantes)

Perales del Río
(5.300 habitantes)

Getafe
(el núcleo urbano,

143.200 habitantes)

Parla
(80.500

habitantes)

Pol. Ind.
Cobo Calleja

Pol. Ind.
Las Arenas

Polígonos

Cerro de
los Ángeles

industriales

Área Empresarial
Andalucía

C. L. A.

Mercamadrid

Villaverde
(barrios colindantes,
93.100 habitantes)

Usera
(barrios

colindantes,
47.592 hab.)

A
venida de C

órdoba

5
En un área reducida coexisten varias líneas de tren, la N-IV, la 
M-40, el río Manzanares y una planta depuradora. Por ello, el 
diseño del nudo súpersur estuvo condicionado. En él se  
dispusieron inusuales salidas de carril por el centro de la 
calzada o se construyeron carriles de incorporación 
excesivamente cortos y por sus curvas cerradas, circulan 
camiones a baja velocidad. En las horas punta, el obsoleto 
distribuidor no reparte 
con fluidez los más 
de 60.000 
movimientos 
diarios.

EL NUDO SÚPERSUR

Mercamadrid

Depuradora
de La China

M-40

N-IV
200 m
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S. HIDALGO, Madrid
Olga Pino no podría sopor-
tar el atasco sin escuchar
música. No es para menos.
Esta mujer de 28 años reco-
rre todos los días en su
Fiat Brava el trayecto que
une su casa, en Pinto, con
su trabajo, el hospital Ra-
món y Cajal de la capital.
Veinte kilómetros de la ca-
rretera de Andalucía (N-
IV) que, el mejor de los
días, ella recorre en una ho-
ra y cuarto.

“Voy sola y la música la
llevo muy alta, voy cantan-
do”, cuenta. Olga, que vi-
ve con sus padres en un
barrio nuevo de Pinto, se
levanta a las seis de la ma-
ñana. Desayuna un vaso
de leche fría con cacao y a
las siete menos veinte sale
de casa. “Hay días que he
tardado dos horas en lle-
gar al hospital y he entra-
do tarde a trabajar”, cuen-
ta esta celadora de urgen-
cias.

Olga tiene dos semanas
turno de mañana y una se-
mana turno de noche.
“Antes iba a trabajar en
tren, pero desde hace un
mes voy en coche, porque
el tren es muy incómodo,
va siempre lleno de gente,
no te puedes sentar, hace
más frío. Al final me he
quemado con el transpor-
te público”, dice. “Por Pin-
to apenas pasan trenes.
Tendrían que aumentar la
frecuencia”, añade. Lo úni-
co malo que le ve a mover-
se en coche es el gasto en
gasolina.

Sus críticas a la carrete-
ra de Andalucía son nume-
rosas: “En los baches te de-
jas las ruedas, no se ve na-
da por la noche…”, enu-
mera. Para salir del pue-
blo, Olga evita pasar por
los polígonos industriales.
“Así gano algo de tiem-
po”, explica. El primer
atasco llega en la incorpo-
ración de Pinto con la
N-IV. Los coches circulan
muy despacio. El embote-
llamiento llega hasta la sa-
lida número 13, a la altura
de Getafe.

El martes pasado la llu-
via empeoró todavía más
las cosas. Un coche se cru-
za por delante del de Olga
sin dar el intermitente. “El
muy….”, increpa esta
pinteña. “La gente es un
peligro; en cuanto te des-
cuidas, te hacen la pirula y
te empotras”, dice.

Los luminosos anun-

cian en dos ocasiones acci-
dentes de tráfico, que ra-
lentizan aún más la circu-
lación. Otros carteles ad-
vierten de que hay proble-
mas de tráfico en la incor-
poración a la M-30. Para
evitar el atasco de la M-30
en dirección norte —don-
de los coches están total-
mente parados—, Olga se
desvía hacia el sur para pa-
sar por el Vicente Calde-
rón y dar la vuelta a la
ronda de circunvalación.

“Hago muchos más ki-

lómetros, pero es que, si
no, no llego a trabajar.
Hay mucho menos atasco
haciéndolo así. Si voy por
el norte no llego hasta las
nueve de la mañana”, ase-
gura. A las 7.35 Olga ya
está en la calle del Carde-
nal Herrera Oria. De ahí
al Ramón y Cajal, otro
cuarto de hora sufriendo
el atasco. Olga aparca en
la puerta del hospital. A
las ocho esta mujer ya está
recibiendo a los pacientes
de urgencias.

ESTHER SÁNCHEZ, Madrid
Carlos García, técnico en se-
guridad de la Fábrica Na-
cional de Moneda y Tim-
bre, se enfrenta día a día a
la misma historia: el gran
atasco de la N-IV. El mar-
tes, con lluvia y final de
puente, este vecino de Valde-
moro de 51 años empleó ho-
ra y media en recorrer los
25 kilómetros que separan
su domicilio, en la calle de
Ibiza, de su trabajo, en la
calle de Jorge Juan. Por su-
puesto, llegó tarde. “Esto
sólo lo arregla un transpor-
te público eficaz, no como
el que tenemos ahora en
Valdemoro, en el que va-
mos como sardinas en la-
ta”, señala.

Arranca su coche a las
7.20. Es noche cerrada. En
cinco minutos sale a la ca-
rretera de Andalucía sin en-
contrar vehículos a su pa-
so. Los primeros kilóme-
tros todo marcha sobre rue-
das, alcanza los 100 por ho-
ra. Pero a los pocos minu-
tos, en el kilómetro 21, se
topa con la congestión.
“Esto va mal, normalmen-
te se para más abajo. Toda-
vía ni hemos llegado a Pin-
to”, murmura. Al rato, sus
peores sospechas se confir-
man, el atasco es de órda-
go. Una vez visto el panora-
ma, Carlos empieza a sope-
sar las diferentes opciones
para llegar a su trabajo.
“Tenemos la M-30, la
M-40...”. Pero esta vez es
imposible acertar, el colap-
so circulatorio es general.
Amanece sobre el asfalto.

Una hora después de sa-
lir de su casa, a las 8.20, ha
llegado a la zona de Mén-
dez Álvaro, rodeado de con-
ductores resignados. Casi
todos los vehículos están
ocupados por una sola per-
sona. “Hoy estamos atrapa-
dos, no hay salida. Hagas lo
que hagas, sigues acompa-
ñado de los mismos co-
ches”, protesta.

Alternativa
Carlos no es un forofo del
vehículo privado. Alterna
el coche propio con el
transporte público. Sobre
todo utiliza el tren. En Cer-
canías y Metro tarda unos
50 minutos en llegar hasta
Jorge Juan. “Veinte hasta
Atocha y 30 hasta el traba-
jo”, puntualiza. En coche,
los días con suerte emplea
como mínimo 45 minutos,
“y luego hay que apar-

car”. Para Carlos el proble-
ma del ferrocarril en Valde-
moro estriba en que hay
pocos trenes de Cercanías
porque la vía está colapsa-
da. “En las horas punta
vamos como ganado. Es
una vía única que también
utilizan los trenes que van
para Andalucía, Valencia
y Murcia. La única solu-
ción es desdoblarla”, dice.

Carlos transita por la ca-
rretera de Andalucía desde
hace más de 20 años. “Me
vine a vivir aquí porque era

donde me podía comprar
una vivienda”. Recuerda
que tardaba de Valdemoro
a Madrid unos 15 minutos.

A las 8.45 consigue esca-
par de la M-30 y salir a la
calle de O’Donnell. En cin-
co minutos llega a la impo-
nente fachada de la Fábrica
de Moneda y Timbre. Tie-
ne suerte, hoy se libra de
buscar sitio, porque su hijo
se lleva el coche para ir a
buscar a su hermana al ae-
ropuerto. “Sería media ho-
ra más”, cuenta.

6.20: Leche fría y cacao para empezar. / CLAUDIO ÁLVAREZ

6.40: Olga se encuentra con el primer problema: la lluvia. / C. Á.

Los luminosos advierten del riesgo de circular con lluvia. / C. Á.

Carlos García toma su desayuno. / MANUEL ESCALERA

7.20: Carlos sale del garaje. Le esperan 25 km por delante. / M. E.

Tránsito de vehículos en la carretera de Andalucía. / M. E.
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KILÓMETRO 5.7. Las hileras de coches que muestran las cámaras, sobre todo a las 9.00, dan fe de que éste es el punto más conflictivo de la N-IV. Los 30.800 vehículos que llegan diariamente hasta este punto se
topan con los 89.000 automóviles que circulan por la M-30. Este encontronazo se traduce en una cola de casi dos kilómetros formada por los vehículos que esperan para entrar en la carretera de circunvalación.

“A veces tardo dos horas
de Pinto al Ramón y Cajal”

Olga Pino recorre 20 kilómetros en una hora y cuarto

“Estamos atrapados
en el asfalto, sin salida”

Carlos García tarda hora y media en hacer 25 kilómetros




